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

LA BODA DE TOLSTÓI *

sofia andréievna tolstaia

viaje a ivitsy

Los primeros días de agosto de 1862  nosotras, 
las tres hermanas, nos alegramos sobre manera 
al saber que mi madre tenía intención de ir con 
Volodia, mi hermano pequeño, y nosotras tres, 
en una de las carretelas con caballos que circula-
ban por aquel entonces, a ver a su padre, nuestro 
abuelo, Alexandr Mijaílovich Isléniev.

El abuelo Isléniev (descrito por Lev Nikoláie-
vich en Infancia como el «papá») por aquel en-
tonces vivía en su hacienda Ivitsy, del distrito de 
Odoievski, la única que quedaba de una gran 
fortuna, y ésta, además, comprada a nombre de 
su segunda esposa, la madrastra de mi madre, 

*  Relato tomado de Diarios de Sofia Andréievna Tolstaia 
1860 -1891 , editado por M. y S. Sabashnikov, 1949 .
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

Sofia Alexándrovna, de soltera Zhdánova. Esta 
misma Zhdánova, también fue descrita por Lev 
Nikoláievich en Infancia con el nombre de «La 
belle Flamande».

Las tres hijas del segundo matrimonio de mi 
abuelo eran entonces unas muchachas jóvenes,1 

y con la segunda yo me llevaba muy bien.
La hacienda de mi abuelo estaba a unas cin-

cuenta verstas de Yásnaia Poliana. Ahí, en Yás-
naia Poliana, se encontraba en ese momento la 
hermana de Lev Nikoláievich, Maria Nikoláiev
na,2 que acababa de llegar de Argelia, y como mi 
madre había sido su mejor amiga durante la in-
fancia,3 y siempre tenía ganas de verla, y ade-
más desde que era una niña no había vuelto a 
Yásnaia Poliana, decidió que iríamos sin fal-
ta. Esto nos llenó de entusiasmo, y mi herma-
na Tania y yo, nos pusimos felices, como sue-
len ponerse los jóvenes ante cualquier propues-
ta o variación. Los preparativos para el viaje se 
animaron, nos confeccionaron elegantes vesti-
dos; íbamos haciendo el equipaje y esperába-
mos con ansia el día de la partida.

Del día de la partida en sí, no me acuerdo. Tam-
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

bién son vagos mis recuerdos del camino: las es-
taciones, el cambio de los caballos, las comidas a 
toda prisa y el cansancio debido a la falta de cos-
tumbre de estar de viaje. Llegamos a Tula, a casa de 
la hermana de mi madre, la tía Nadezhda Alexán-
drovna Karnovich, esposa del decano de la noble-
za de Tula. Fuimos a ver la ciudad, que a mí me 
pareció insulsa, mugrosa y aburrida. Pero no po-
díamos perdernos nada y nos esforzamos por verlo 
todo concienzudamente durante la visita.

Después de comer, emprendimos el camino a 
Yásnaia Poliana. Estaba anocheciendo. Hacía un 
tiempo espléndido. El camino por los bosques de 
Záseka, y por la carretera, era tan pintoresco y tan 
nuevo, tan vasto y tan inusual para nosotras, niñas 
de ciudad, que teníamos la impresión de estar en 
medio de la naturaleza salvaje.

Maria Nikoláievna y Lev Nikoláievich nos reci-
bieron con bulliciosa alegría. La amable y discre-
ta tía Tatiana Alexándrovna Ergólskaia, con ama-
bles saludos a la francesa, y su protegida, Nata-
lia Petrovna,4 ya me acariciaba el hombro, ya le 
guiñaba el ojo a Tania mi hermana y retozaba con 
ella, que por aquel entonces tenía quince años.
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

A nosotros nos instalaron abajo, en una habi-
tación abovedada, y pobremente amueblada. A 
lo largo de las paredes de aquella habitación ha-
bía divanes pintados de blanco, con unas almoha-
das muy duras en vez de respaldos y unos asientos 
muy duros también, tapizados con un dril a rayas 
azules y blancas. También había un sillón largo, 
con unas almohadas semejantes, blanco también. 
La mesa era sencilla, de madera de abedul, hecha 
por un carpintero casero. En el techo abovedado 
habían sido fijados unos aros de metal, de los que 
antiguamente, cuando en épocas del abuelo de 
Lev Nikoláievich, el príncipe Voljonski, esta ha-
bitación se usaba como trastero, se colgaban las 
sillas de montar, las piernas de carnero y demás.

Los días ya no eran muy largos. Estábamos a 
principios de agosto. Apenas habíamos tenido 
tiempo de dar una vuelta por el jardín, cuando 
Natalia Petrovna quiso enseñarnos las frambue-
sas. Por primera vez en mi vida comí frambuesas 
directamente de la mata, y no de las cestitas, en 
las que nos las llevaban a la dacha para que hicié-
ramos mermelada. Ya quedaban pocas, pero eso 
no impedía que me sintiera fascinada por la be-
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

lleza de estas bayas rojas sobre el verde y me de-
leitara con su fresco sabor.

pasar la noche en un sillón

Cuando comenzó a oscurecer, mamá mandó de-
cirme que bajara para deshacer el equipaje y pre-
parar las camas. Duniasha, que estaba al servicio 
de la tía,5 y yo, habíamos empezado a organizar la 
habitación para pasar la noche, cuando de pron-
to entró Lev Nikoláievich. Duniasha se dirigió a 
él para decirle que tres de los niños dormirían en 
los divanes, pero que no había en donde acomo-
dar al cuarto.

—Con este sillón bien se puede armar una 
cama—dijo Lev Nikoláievich y arrastró el sillón 
largo, colocando al final un ancho taburete cua-
drado.

—Yo dormiré en el sillón—dije.
—Pues yo le prepararé la cama—dijo Lev Ni

koláievich, y con movimientos torpes y desa
costumbrados para él, comenzó a desdoblar la 
sábana. Yo me sentía incómoda, pero al mismo 
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

tiempo había algo agradable e íntimo en el acto 
de tender una cama juntos. 

Cuando ya todo estuvo listo y subimos de nue-
vo, mi hermana Tania, cansada, dormía hecha un 
ovillo en el diván pequeño de la alcoba de la tía. 
A Volodia también ya lo habían acostado. Mamá 
conversaba con la tía y con Maria Nikoláievna 
de cosas del pasado. Mi hermana Liza nos reci-
bió con una mirada interrogativa. Me acuerdo 
vivamente de todos y cada uno de los minutos de 
aquella noche.

En el comedor con la gran ventana italiana, 
el lacayo Alexéi Stepánovich,6 que era más bien 
bajo de estatura, estaba poniendo la mesa para 
la cena. La linda Duniasha (hija del tío Nikolái 
descrito en Infancia), le ayudaba trayendo esto y 
lo otro. La puerta abierta en mitad de la pared 
daba a una salita pequeña donde había un anti-
guo clavicordio de palo de rosa, y en esta salita, 
con una ventana italiana como la otra, las puer-
tas, abiertas, daban a un pequeño balcón, des-
de donde había una vista preciosa que, más ade-
lante, me acompañó durante el resto de mi vida. 
Aún hoy me deleito con ella.
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

Tomé una silla y, saliendo con ella al balcón, 
me senté a disfrutar de la vista. El estado de áni-
mo que se apoderó de mí en ese momento no lo he 
olvidado jamás, aunque sea incapaz de describir-
lo. No sé si era la impresión que me producía una 
aldea de verdad, la naturaleza, los espacios abier-
tos; o si era el presagio de lo que ocurrió un mes 
y medio más tarde, cuando entré ya como due-
ña de la casa; o si simplemente era la despedida 
de mi vida libre de soltera o quizá todo junto, no 
sé. Pero mi estado de ánimo era significativo, se-
rio, dichoso y, algo muy nuevo, inconmensurable.

Todos se reunieron para la cena. Lev Nikoláie-
vich vino a llamarme.

—No, se lo agradezco, pero no tengo hambre 
—dije—. Aquí se está tan bien…

Desde el comedor se oía la voz fingida, capri-
chosa y bromista de mi hermana Tania, que de 
todos era la consentida y estaba acostumbrada a 
serlo. Lev Nikoláievich volvió al comedor, pero, 
sin terminar de cenar, regresó al balcón donde 
yo estaba. No recuerdo con detalle de qué habla-
mos; sólo me acuerdo de que me dijo: «¡Qué lu-
minosa y sencilla es usted!».
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